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    A las personas que, de una u otra manera, marcaron mi tránsito en la carrera de las armas, que nos obliga a desprendernos de lo personal para darlo todo por la patria.

  


  
    PRÓLOGO


    ¡Ajúa!


     


    Desde el primer día de clases del CAEM-CIDENAL 2013 me sorprendió gratamente la pasión militar de un aplicado coronel, que aspiraba a ascender a general con una importante hoja de servicios a la patria.


    Según nos dijeron, el curso lo integraba un grupo competitivo de militares y policías de brillantes trayectorias y personalidades civiles de gran influencia en la vida colombiana, y todas personas cuidadosamente evaluadas por la Escuela Superior de Guerra, en atención a la exigencia del programa académico de un año de duración y a la sensible formación en Seguridad y Defensa Nacional que se va adquiriendo módulo tras módulo en las aulas de clases y en las visitas a las brigadas e instalaciones militares por todos los rincones de Colombia.


    A medida que avanzaban las sesiones me entusiasmaba más con el alto nivel académico, profesional y humano de nuestros compañeros y de cada uno de los oficiales del Ejército, la Armada, Fuerza Aérea y Policía. A la postre, en una proporción en especial alta para un curso, irían conquistando las posiciones más altas en las cúpulas y en el servicio público.


    Y me seguía llamando poderosamente la atención, por la forma de expresarse sobre los asuntos militares y por los análisis sobre diversos asuntos de la patria, el talante del entonces coronel Eduardo Zapateiro.


    Nuestras conversaciones se fueron haciendo cada vez más frecuentes, sobre los problemas sociales que afectan al país, las necesidades de cada una de las regiones, las afugias y oportunidades de nuestra nación, la geopolítica internacional, la vida y la arquitectura institucional colombiana, en fin, sobre los más variados temas, sin omitir, claro está, lo atinente a la seguridad y a la defensa nacional.


    Pensé entonces que Eduardo Zapateiro conquistaría las más altas dignidades en nuestras Fuerzas Armadas, pero que su vida pública no terminaría ahí. La lectura de este libro, diez años después de haberlo conocido en los pupitres, así me lo confirma.


    Este es un texto de grata lectura. No es un farragoso recuento de éxitos personales ni una hoja de vida ampliada en decenas de páginas. A partir de los testimonios derivados de su itinerario vital, es también un compendio de reflexiones sobre los altos ideales del servicio público y la responsabilidad de la fuerza pública. Sobre los valores y las necesidades de nuestro país. Y claramente no es una de esas obras muy respetables que se escriben cuando grandes personajes están cerrando su vida. El libro, sin duda, deja la sensación de que Eduardo Zapateiro cerró un exitoso ciclo de varias décadas, pero que también abrió otro que lo proyectará hacia distintos e importantes horizontes de servicio a la patria.


    Dicho de otra manera. Este no es el libro de despedida de Eduardo Zapateiro. Es el libro de bienvenida de Eduardo Zapateiro a otras dimensiones de la vida pública. Es el libro de alguien que siempre quiere dar más y hacer más. De alguien a quien sus subalternos siguen con admiración y convicción y, lo vi cuando era coronel, sus superiores escuchan con atención y respeto.


    Cuando Eduardo Zapateiro llegó a ser comandante del Ejército tenía la misión de reavivar en la tropa la pasión por el uniforme y la devoción por la patria. Las heridas profundas que habían dejado en los diversos estamentos militares los maltratos a los que fueron sometidos durante las negociaciones del proceso de paz con las FARC requerían, dentro del máximo respeto institucional y la total disciplina castrense, de un militar conectado en cuerpo y alma con los soldados, respetuoso de la autoridad civil y apasionado por el cumplimiento de los ideales y propósitos de la fuerza pública.


    Fui testigo presencial del afecto de los soldados por el general Zapateiro, y de la admiración que le profesan. Fui también testigo del respeto por sus colaboradores y de su generosidad para con ellos. Lo vi interactuar afectuosamente con su bella familia, a la que ama con todo el corazón. Lo vi con la dignidad militar intacta y con los ojos aguados, con dolor de patria y con dolor en el corazón.


    Creo que hoy por hoy, en democracia y para la democracia colombiana, la voz de Eduardo Zapateiro es muy importante. Lo que nos cuenta sobre el camino para llegar hasta aquí y lo que tiene que decir sobre el presente y el futuro. No hay región de Colombia que Eduardo Zapateiro no conozca. No hay zona que no haya visitado. No hay idiosincrasia regional que no entienda. Y siempre lo ha hecho a partir del constante y cercano contacto con las comunidades, y pensando en grande. Muy en grande. Rompiendo paradigmas, superando umbrales y derribando barreras que parecían infranqueables.


    El desdén con el que algunos dirigentes políticos se refieren a la fuerza pública, el odio que otros le profesan desde encumbrados recintos de la vida colombiana, la falta de comprensión sobre la dimensión del sacrificio y el compromiso de nuestros soldados y policías, la narrativa perversa que pretende desconocer lo que representan nuestros uniformados para las garantías democráticas y el progreso colectivo, el empeño de algunos sectores en convertir en víctimas a los victimarios y en culpables de nuestros males a quienes le han servido con honradez a la patria delimitan un contexto en el que la voz de Eduardo Zapateiro debe ser escuchada. Es necesario. Es democrático. Es conveniente. Es urgente.


     


    JUAN LOZANO
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    Estamos pasando por un momento coyuntural de la historia de Colombia, donde se está buscando la reconciliación de los colombianos luego de haber vivido muchas décadas de conflicto. Pero en estos intentos de búsqueda, observo que se están socavando los valores de los colombianos, a través de acciones que, algunas veces, saltan de manera evidente a la vista de todos nosotros, y otras, se hacen de manera oculta, como si se estuviera tejiendo una red para lograr intereses que van en contra de lo que los colombianos hemos construido en estos más de doscientos años de vida republicana del país. Veo con preocupación que, en gran parte de nuestra sociedad, hay una incertidumbre total por lo que nos depara el futuro, y que las nuevas generaciones no tienen un rumbo definido, ni una luz que los guíe para salir de la fría tempestad que sucede en lo más oscuro de la noche, y en lo más profundo del mar.


    Por la anterior, desde mi retiro, conociendo de las intenciones de quienes van en contra de un mejor futuro para Colombia, quise escribir este libro, para poner en conocimiento de todos los colombianos la importancia de tener las virtudes y los valores necesarios para sostener la patria que heredamos de nuestros antepasados, quienes, con su sacrificio de vida, nos la entregaron para que defendamos sus nobles ideales. Los valores, las virtudes y los principios que nos caracterizan como colombianos no son negociables y, por lo tanto, con decidido carácter tenemos que ponerlos en práctica; no solo para defender la tradición y la cultura de un pueblo echado para adelante, sino también para sentirnos colombianos, con arraigadas y profundas raíces hacia nuestra amada patria.


    LA DISPUTA CON PETRO


    Si algo les agradezco a mis padres, Pedro Mario y Ofelia fue la formación que me dieron, basada en principios y valores, que me permitió adquirir un carácter recio, fuerte e inquebrantable; sin duda copiado de su ADN. Este carácter, junto con el apoyo de mi esposa, Francy, y mis hijos, Laura Valentina y Camilo Eduardo, me impulsaron a tomar decisiones en un momento histórico de mi vida. ¿Y saben por qué? Porque la dignidad, el honor y el apellido no se negocian, pues son lo único que verdaderamente nos dejan de herencia nuestros padres.


    Cuando era comandante del Ejército, en el 2022, estaba en mi oficina, organizando los aspectos por trabajar de la semana, y me informaron de un trino que había escrito el entonces senador Gustavo Petro Urrego, quien, a su vez, era candidato presidencial para la época. El trino decía lo siguiente:


    Mientras los soldados son asesinados por el Clan del Golfo, algunos de los generales están en la nómina del clan. La cúpula se corrompe cuando son los politiqueros del narcotráfico los que terminan ascendiendo a los generales1.


    Después de leer el mensaje no dudé ni un segundo en contestarle y decirle lo que tenía que decirle, para que se le quedara grabado en la mente, para toda la vida, ¡que los generales de la República de Colombia y del mundo se respetan! Y más aún cuando no se tienen los argumentos o soportes con validez jurídica que digan lo contrario. De inmediato, llamé a mi equipo asesor al despacho, para mirar el tema con sapiencia y sabiduría, que es lo único que siempre le he pedido a Dios. De esta manera, llegó el personal de Comunicaciones Estratégicas del Ejército y el CEDE-11, que es la oficina jurídica del Ejército. Revisado el trino de Gustavo Petro, di la orden de escribir lo que toda Colombia y el mundo leyó; una vez organizadas las palabras, ordené colgarlas en la cuenta del comandante del Ejército.


    Todos, absolutamente todos quienes integraban mi equipo de trabajo, empezaron a diseñar otro tipo de trinos, que no expresaban lo OFENDIDO que me sentía al ser un general; me sentía atropellado por el insulto que les habían hecho a quienes, con amor, no hemos hecho sino ayudar a construir país. Considero lo más bajo y perverso que una persona, solo por tener una investidura de impunidad parlamentaria, buscara desdibujar lo que por más de dos siglos los soldados hemos venido haciendo por esta República de Colombia. La política debe ejercerse con decoro y pulcritud, y no maltratando a los militares. Esta fue mi respuesta:


    (1) No hay a quien le duela más la muerte de un soldado que a los que portamos el camuflado y, por supuesto, a sus familias y a la patria misma, pero su sacrificio supremo por el país no debería ser usado en narrativas de campaña política.


    (2) Desde el 2021, más de 500 militares han sido asesinados y heridos durante el cumplimiento de la misión y su sacrificio fue invisible, no hubo pronunciamientos. Curioso que ahora la muerte de los héroes de la patria sí genere aflicción y sea usado para otros señalamientos.


    (3) Senador, no se valga de su investidura (inviolabilidad parlamentaria) para pretender hacer politiquería con la muerte de nuestros soldados, más bien cumpla con su deber ciudadano de denuncia fundamentada ante la @FiscaliaCol de los hechos que usted menciona, sea quien sea.


    (4) Le recuerdo que usted como senador hace parte del colectivo al cual osa señalar como “politiqueros del narcotráfico”. Como ciudadano le recomiendo no generalizar. El respeto ante todo.


    (5) A ningún general he visto en televisión recibiendo dinero mal habido. Los colombianos lo han visto a usted recibir dinero en bolsa de basura.


    (6) A la institución más antigua de este país, cuyos integrantes, hombres y mujeres, de manera incondicional, han defendido por más de 200 años la democracia de esta nación, hasta ofrendando sus propias vidas, exijo respeto2.


    Una vez publicados los mensajes empezó una batalla de críticas, como siempre es de esperarse; ahora es común que algunos personajes maltraten por las redes sociales a cualquier persona, sin ninguna evidencia ni criterio, y no pasa absolutamente nada, pues se disfraza de “libertad de expresión”, cosa que no comparto. Me llamaron amigos, familiares, conocidos, funcionarios del Gobierno y periodistas, y yo solo sabía que, como comandante del Ejército, había hecho lo que me correspondía. Algunos dicen que debí esperar una recomendación del mando o mostrárselo primero al comandante general de las Fuerzas Militares, al ministro de Defensa o al señor presidente, doctor Iván Duque Márquez (hombre probo, con el cual estaré eternamente agradecido por ser lo que fue: ¡un gran comandante supremo de las Fuerzas Militares y gran presidente, quien siempre estuvo pendiente del pueblo que lo eligió!). Sin embargo, esto no era un tema para darle manejo, se trataba de convicciones, honor, dignidad, honestidad, honra y respeto.


    No lo consulté con ninguno de mis superiores porque sé cómo se manejan estos temas, y si dejaba que lo hicieran así, pasaría a la historia como un general indigno e indiferente al maltrato que le dieron al cuerpo de generales. Cuando uno ha desempeñado su profesión con decoro, actúa de acuerdo con sus principios, valores y virtudes militares, no le debe nada a nadie como persona ni como profesional. Y estoy seguro de que mis maestros, los oficiales generales, superiores y subalternos, así como los suboficiales y soldados bajo mi mando, los que me antecedieron y vendrán, me hubiesen retirado su saludo de hermandad y cofradía si no salía a defender nuestro honor; y eso, para mí, sería como morir en vida.


    No me preocupaba tener que ceder el mando, ¡para nada! Porque los verdaderos soldados no somos ambiciosos de poder; priman nuestras convicciones institucionales y se deja un precedente histórico en el que la institución, el Ejército, en su momento, tuvo quién la defendiera y diera hasta su carrera por ella. Esa era mi postura, y sabía que contaría con el respaldo de mi esposa, Francy, mis hijos, Laura y Camilo, así como el de mi padre y mi madre, que yacen sepultados en la ciudad de Cartagena. Sin temor a equivocarme, puedo decir que sus almas reposan en paz, la paz verdadera, la PAZ TOTAL; la de unos padres que se miraron y dijeron al unísono “¡Lo formamos bien!”. 


    Así como hoy los cuerpos de mis padres reposan juntos, en la misma tumba por siempre, su formación estará inmersa en nosotros, sus hijos, y estoy seguro de que trascenderá de generación en generación. A los colombianos y las personas que estén leyendo estas líneas quiero decirles que sé que tal vez no lleguen a entenderme, pero me regocija saber que quienes han vestido y portado con honor el camuflado y las armas de la República sí entenderán el mensaje que, con mis acciones, quise dejar en sus mentes. El honor es una virtud que está relacionada con la mística, la religión, la vida y la muerte. Es mejor morir que estar en deshonor. El honor es el respeto por un código, por unos principios; y en el Ejército colombiano, faltar al honor militar es faltar al código del soldado colombiano. En cuanto a la mística, puedo decir que es aquella virtud que busca encontrar el sentido de nuestro quehacer militar y su relación con Dios; y este acercamiento con Dios es el que nos permite tener esa aura de protección para salir avante en el fragor del combate.


    Siempre estaré pendiente de la persona que reemplace en el futuro al soldado que estuvo presente en las dificultades de nuestra nación, y seguiré mirando el comportamiento de quienes ostentan el título de “Padres de la patria”, porque en ellos reposa la responsabilidad de hacer posibles las leyes que marquen el destino de nuestro país. Con lo anterior inicio este libro, que tiene como propósito, de manera neutral, presentar la herencia de quienes escogen el camino de las armas; describir cómo las acciones de una persona que logró llegar hasta el máximo cargo al que puede aspirar un soldado trascendieron gracias a los valores arraigados en un ser militar, como la mística, el comportamiento modelo, el coraje, la valentía y el ejemplo. La transversalización de la vida personal con la profesión militar y el contexto histórico permitirá observar cómo se apoyó la construcción de país mediante hitos importantes ocurridos a lo largo de mi carrera militar, con lo cual se logró formar personas, consolidar los errores y vivir episodios emotivos y contundentes que, en un fin último, me permitieron llegar a ser el comandante del Ejército colombiano durante el periodo del doctor Iván Duque Márquez.


    MIS INICIOS EN LA VIDA MILITAR


    Al recordar mis años de muchacho pienso que fueron maravillosos, y aún permanecen en mi mente como gratos recuerdos, los cuales me van madurando a través del tiempo. Recuerdo hoy más que nunca a mi madre, Ofelia, de la cual valoro inmensamente todo lo que ella, al lado de mi padre, Pedro Mario, hicieron por nosotros, sus cinco hijos: Javier de Jesús, Orlando José, Eduardo Enrique, Mario de Jesús y Ofelia Isabel; todos nacidos en Cartagena, en la clínica Madre Bernarda. Allí trabajó mi padre toda su vida, además de ser médico del distrito de carreteras, del puerto de Cartagena, profesor de Anatomía de la Universidad de Cartagena, y de tener su consultorio en el edificio Araújo. Mi madre era una maestra, una docente de carácter fuerte, recio, y muy comprometida con su causa de enseñar, y sobre todo de formar generaciones de muchachos de buenas costumbres y buenos modales. En ese hogar crecimos y nos convertimos en lo que hoy somos.


    Mi primaria y secundaria las cursé en el colegio Salesiano, ubicado frente a las bóvedas de Cartagena. Allí aprendí todo lo que me sirvió como base para ir creciendo como persona, como ser humano. Tenía maestros que lo daban todo por educar a sus alumnos; el tiempo era estricto, y el cumplimiento al deber era uno de esos puntos del decálogo que no se podía violar en ninguna circunstancia. Recuerdo como si fuera ayer esas semanas culturales donde nos enseñaban e inculcaban actividades como obras de teatro, declamaciones de poesías, canto y lectura; lo anterior también tenía calificación, porque todo, absolutamente todo, se evaluaba en el colegio. Esto nos llevaba a ser competitivos desde pequeños.


    Hoy, con gran orgullo, debo admitir que la educación ofrecida por mis padres fue el mejor baluarte que nos dejaron por herencia. Mi papá me decía: “Eduardo, cuando tengas tus hijos, la manera de poder medir en el tiempo si la dinastía va en mejoría es que tú les des a tus hijos una mejor educación que la que nosotros te hemos dado a ti y a tus hermanos”.


    Fue pasando el tiempo en el colegio y llegué a mi último año, a finales de 1980, y decidí presentarme para solucionar mi situación militar. Quedara o no apto, quería tramitar mi libreta por mí mismo. Todos los que acudimos a ese llamado fuimos convocados al colegio Comfenalco. Para mí era muy importante tener todo en regla para iniciar mis estudios en la Universidad de Cartagena y continuar los pasos de mi padre como estudiante de Medicina.


    Recuerdo que, en esa época, la situación de orden público era muy difícil, ante los ataques de las guerrillas, sobre todo la del M-19, y ya se estaban sintiendo las consecuencias del narcotráfico, como la violencia y los asesinatos. En aquel tiempo también se desarrollaba el programa de colonización militar, que consistía en el cultivo de terrenos alrededor del batallón por parte de los soldados, para generar recursos, abastecimiento y puntos de intercambio, pensando en el desarrollo de las regiones y, sobre todo, en el bienestar de la gente. En este inicio de la década de los ochenta, bajo el gobierno del doctor Julio César Turbay Ayala, el servicio militar era obligatorio para todos los colombianos, pues la Constitución de 1886, en su artículo 165, así lo disponía, y la ley 1 del 19 de febrero de 1945 regulaba los tiempos y procedimientos en la prestación del servicio militar; en consecuencia, era un deber servirle a la patria como colombiano.


    Para la época tenía diecisiete años, era un muchacho muy delgado; pensaba que por mi estatura y contextura física seguramente sería eliminado, y así quedaría solucionada mi situación militar, y podría dar el paso a la vida universitaria. Pero este fue un cálculo que no jugó a mi favor, pues todo salió diferente a lo que había imaginado: salí apto y fui escogido para integrar el cuarto contingente del ochenta, o “4/80”, como se le denominaba. Por supuesto, los padres de todos los jóvenes que resultamos aptos no contaban con esta decisión, que además fue inesperada y antes de tiempo, pues se suponía que había tres exámenes médicos antes de determinar a los elegidos, pero en nuestro caso, después del segundo ya estaba hecha esa selección. Así que, ante esa sorpresa, los padres exigieron que nos dejaran despedirnos de ellos. Si no hubiera sido por esa ocurrencia de nuestros padres, hubiéramos terminado en el batallón Guardia Presidencial, en Bogotá.


    Frente a lo anterior, se convocaron reuniones del comandante de la segunda brigada de Barranquilla, el comandante del Distrito Militar n.° 14 de Cartagena, el gobernador del departamento de Bolívar y el alcalde de Cartagena. Tras ellas, se acordó que nuestros padres firmarían una fianza, o compromiso de honor, que nos concedía cuarenta y ocho horas para despedirnos y alistarnos; después nos presentaríamos y seríamos desplegados al lugar que Dios tenía destinado para nosotros, en el territorio nacional.


    Así, llegó el martes 2 de diciembre de 1980. Todos los jóvenes que, al igual que yo, fuimos seleccionados como aptos cumplimos con lo pactado en el documento y, después de nuestra presentación en el distrito militar, fuimos destinados al Grupo Mecanizado de caballería n.° 2 Coronel Juan José Rondón, ubicado en ese momento en el corregimiento de Buenavista, municipio de Fonseca, del departamento de La Guajira.


    Mi servicio militar estuvo marcado por episodios importantes que siguieron fortaleciendo mi formación como ser humano. Al Rondón llegaron conmigo sesenta cartageneros y otros compañeros del departamento de Bolívar, así como muchachos de Ocaña y Cúcuta, del departamento de Norte de Santander. Desde ese momento entendí que cualquier joven colombiano que preste su servicio militar obligatorio aprende a querer y amar a su familia, y con ello, a su patria; a esa que lo vio nacer y crecer. Desde la primera semana de servicio militar valoré todo lo que había dejado atrás.


    Allí conocí a un compañero, quien fue y aún sigue siendo mi amigo de toda una vida. Yo lo llamaba el “hombre de las 3S”: Sergio Salas Señas, de Puerto Escondido (Córdoba). Aún conservo su amistad. Sergio ha tratado de aspirar a la alcaldía de su pueblo, pero no ha sido posible… ¡Ajá! Por todo lo que ello significa y lo que cuesta llegar hasta allá. Lástima… el hombre es administrador de empresas, graduado de la Universidad de Cartagena.


    Una vez fuimos recibidos por nuestros comandantes, entre los que se encontraba mi capitán Héctor Contreras Lamprea, nuestro comandante de escuadrón, y junto con él sus oficiales y suboficiales, nos reunieron y agruparon en grupos de treinta y seis hombres. A esta unidad se le conoce dentro de la organización del Ejército como pelotón. Yo, por la letra de mi primer apellido, Z, hacía parte del cuarto pelotón, donde conté con la fortuna de tener como comandante a un sargento mayor, quien me marcó el sendero para seguirlo como ejemplo.


    Este suboficial era mi sargento mayor Francisco Oñate, al cual recordaré toda mi vida por lo que aprendí de él durante mi servicio militar; era una persona revestida de principios, valores y buenas costumbres. De carácter recio y con una presentación personal admirable, ya que su porte del uniforme era impecable, y su estado físico era inmejorable. Para ese momento estaba cerca de los cincuenta años, y nos ganaba en trotes y marchas a quienes apenas teníamos diecisiete o dieciocho.


    Cumplí con las tres fases de entrenamiento, de acuerdo con la directiva de instrucción de la época: la primera trataba del conocimiento de la Fuerza: insignias, cantos y orden cerrado; la segunda era más técnica, trataba del conocimiento de las armas, y como yo no estaba en un batallón de infantería, sino en un grupo de caballería, tenía que conocer lo básico del infante: el fusil, el combate, y el Jeep CJ7 —que era el vehículo en el que iba montado ese fusil antitanque—, hacer reconocimiento de la frontera entre Colombia y Venezuela, lo que se debe hacer ahí, las bases colombianas y los puestos adelantados de seguridad y observación; y en la tercera se hacía la especialización del arma o rama de la caballería: el manejo del fusil 106 milímetros sin retroceso.


    Logré ser conductor de uno de los jeeps de grupo, después de que nuestro escuadrón fue enviado a la línea o borde de frontera con Venezuela. Lo que más recuerdo fue el día que me tocó desplazarme hasta allá para unirme a mis compañeros de contingente. Aquella vez, nuestro sargento encargado de la sección de transportes nos formó y nos expresó que se necesitaba un conductor para un vehículo Jeep Willys CJ7 para incorporarse al escuadrón que estaba en la frontera. De inmediato, ordenó una vuelta a la sección de transportes por la derecha, y quien llegara de primero sería el seleccionado para ir. Puse todo de mí para ser el seleccionado, pues siempre fui corredor de velocidad y quería que esa oportunidad fuera mía; una vez el sargento verificó el orden en que habíamos llegado, me ordenó: “soldado Zapateiro, aliste su vehículo para que se vaya de agregado a la frontera y se desempeñe como conductor a órdenes de mi capitán Víctor Édgar Sánchez Lombo, comandante del escuadrón mecanizado, ubicado en Carraipia”. Debo decir que, gracias a que sabía manejar y a que era diestro con la pieza de 106 mm, obtuve algunas licencias de salida, al acertar el tiro en las siluetas sobre las cuales entrenábamos; en otra ocasión, como mantenía mi vehículo impecable y embetunaba las llantas, el comandante me dio un permiso por tener la mejor presentación.


    Recibí las últimas instrucciones de mi capitán Sánchez, que fueron presentarme ante el teniente que vamos a llamar Zamora, oficial recientemente egresado de la Escuela de Formación de Oficiales General José María Córdova. “Debe salir tan pronto recoja unos elementos en la casa de mi capitán Sánchez Lombo; su esposa se los entregará en la casa fiscal”, me dijo. Alisté mi vehículo y mi equipo para dar estricto cumplimiento a la orden emitida por mi sargento Rodríguez.


    La esposa de mi capitán me entregó una torta bien empacada, un botellón grande de agua cristal y una carta sellada, pues mi capitán estaba próximo a cumplir años y ella quería tener este detalle con él. Ya recibida la encomienda, me dirigí al casino de oficiales del grupo Rondón, aproximadamente a las 11:00 de la mañana, y me dispuse a ubicar al oficial para ponerme a sus órdenes. Una vez lo encontré me le presenté como el soldado que tenía a su disposición para llevarlo a la frontera, a lo cual me respondió: “perfecto, soldado Zapateiro, yo le aviso. Por el momento vaya y descanse, que estoy aquí con unos amigos tomándonos algo”. Y eso hice…


    A las cinco de la tarde procedí de nuevo a ubicarlo y a presentármele por segunda vez, a lo cual me volvió a decir que no me preocupara, que él me avisaba. Le dije que la orden era que teníamos que salir antes de mediodía, a lo que me respondió: “lanza, usted está a órdenes mías”. Yo me retiré y dejé que pasara un poco más de tiempo. Pasadas las diez de la noche, me fui a las instalaciones de la sección de transportes y esperé a que amaneciera. A las cinco de la mañana me dirigí al casino para recoger a un compañero, el soldado Rubiano, a quien a última hora también le ordenaron viajar. El teniente Zamora salió, se embarcó en el carro, hizo subir su tula o bagaje, y me ordenó que iniciara el movimiento motorizado.


    Salimos del grupo a eso de las 5:15 de la mañana. Después de una hora de camino por la carretera que iba de Buenavista hacia Carraipia, que para la época era totalmente destapada, me percaté de que una de las llantas traseras se había pinchado, frente a lo cual orillé el vehículo y me dispuse a cambiarla. Después, cuando iba a continuar la marcha, el teniente Zamora, sentado en el asiento del conductor, me ordenó que pasara al del acompañante, a lo cual le respondí respetuosamente que no. Él me dijo que no me preocupara, que él conducía. De nuevo, le respondí que no, y le dije además que la orden de mi sargento Rodríguez era que, si alguien nos quitaba el carro, no peleáramos con esa persona, sino que nos devolviéramos. Sin embargo, el oficial insistió y, como estaba empecinado en conducir, seguimos la marcha. En los cinco primeros minutos de trayecto me percaté de que el estado del oficial no era el adecuado para conducir, por lo que le pedí que se orillara y se detuviera, pero él hizo caso omiso y prosiguió, a más velocidad. En una curva perdió el control del timón y el carro se volcó.


    Ante esta situación, en lo primero que él pensó fue en su carrera como oficial, y casi llorando, me pidió que dijera que era yo quien iba manejando. Le respondí que él tenía que asumir la responsabilidad de sus actos. Al sitio de los hechos llegó el teniente Luque, oficial jefe de la sección de transportes, y una vez vio y examinó todo, le dijo al oficial: “mire, switche (así se les llama a los oficiales de rango subtenientes), yo le apuesto lo que quiera que usted era el que venía manejando este vehículo. Se volcó, lo volvió mierda, y ahora quiere volver mierda al soldado, pidiéndole que diga que él era el que venía conduciendo, ¿sí o no?”. El oficial solo guardó silencio y, de forma inmediata, el teniente Luque me miró y me dijo: “mire, mi soldado. A usted, con esta situación especial, en la que iba cumpliendo una orden de marcha, muy seguramente le harán un Consejo de Guerra, porque este vehículo se va a pérdida total”.


    Volteamos el carro de nuevo, pero ya no servía para nada; nos tocó remolcarlo con el vehículo en el que se movilizaba mi teniente Luque. Así llegamos a Carraipia, donde estaba el puesto de mando de mi capitán Sánchez Lombo. Hoy en día esta base militar se mantiene, en el mismo lugar. Ya muy tarde y de noche, parquearon el vehículo y el teniente Zamora me dijo: “lanza, ya váyase a dormir, descanse y mañana veremos”. Yo no pude pegar el ojo, y más bien me dispuse a organizar el carro, que estaba inservible; le saqué unos golpes, lo lavé y poliché, pero lo peor de lo peor era que la torta y el botellón de agua estaban completamente deteriorados, y de la encomienda, solo me quedó la carta.


    Al día siguiente, en la formación de iniciación del servicio, a las 6:30 de la mañana, nos hicieron formar. Todos mis compañeros me saludaron, felices de verme de nuevo; yo, además, les llevaba las cartas que le habían llegado al grupo, pero mi mente estaba en lo que iba a ocurrir en esa formación. Llegó mi capitán Víctor Édgar Sánchez Lombo, y lo primero que dijo, fue:


    —¿Dónde está ese soldado bachiller, que, así como está acostumbrado a volver mierda las cosas de sus padres, cree que aquí también viene a hacer lo mismo? Al frente, mi soldado Zapateiro.


    Yo respondí:


    —Firme, mi capitán.


    Mi capitán solo exclamó:


    —Usted, aparte de volcar el jeep del comando, también deterioró el regalo que mi esposa y mis hijos me enviaron por mi cumpleaños. —El teniente Zamora me miraba y solo movía la cabeza de un lado para otro, como diciéndome, “lo siento mucho, soldado”, pero creo que nadie sentía lo que yo sentía por dentro. Por último, mi capitán expresó lo siguiente—: A este soldado, Zapateiro, me lo equipan y me lo envían solo, caminando hacia la base de Santa Cruz, que más tarde yo salgo hacia allá, y ojalá, soldado, escúchelo bien, ojalá me lo encuentre por el camino, para arriarlo a palo.


    Era entendible todo lo que estaba pasando, pues lo único que pudo recibir mi capitán fue la carta de su esposa.


    Dispuesto a seguir con la marcha hacia la base de Santa Cruz, me encomendé a Dios, rezando un padrenuestro y una avemaría. La temperatura era muy alta en La Guajira, pero por fortuna estaba lloviendo mucho para la época, así que las quebradas que se forman por las trochas tenían abundante agua.


    A las dos horas de marcha continua y con equipo —la tula y el fusil—, ya estaba un poco insolado. Además, la trocha estaba en muy mal estado, por el tránsito de camiones de todo tipo que se dedicaban a traer contrabando de Venezuela hacia Colombia, pues esta ruta llegaba hasta Maracaibo. Esa época era el auge y la bonanza del comercio de todo tipo de artículos, desde televisores hasta drogas ilícitas, que eran transportados en carros a los que llamaban “carita de nené”.


    El contrabando en las regiones fronterizas del país es un problema que viene desde la Colonia, que engloba directamente el contexto geográfico colombiano con todos sus vecinos. Su auge en la frontera con Venezuela se ubica en 1886, y se ha facilitado por las características geográficas de la zona, las migraciones itinerantes y las políticas que han existido3. La vocación interna del Ejército nacional lo ha llevado a asumir tareas de control fronterizo, no solo en lo relacionado con el ejercicio de la soberanía frente a amenazas clásicas o regulares, sino también en las amenazas irregulares que afectan directamente la cohesión institucional colombiana y el recaudo fiscal y aduanero, como es el caso del contrabando4.


    Al igual que en ese tiempo, hoy en día la crisis económica venezolana y su consecuente migración masiva hacia nuestro país y demás destinos de la región han fortalecido la presencia de grupos armados ilegales, que han encontrado en el contrabando una economía ilegal que les ayuda a financiar sus actividades delictivas. La porosidad de las fronteras y la debilidad de un enfoque común para enfrentar a estos grupos armados les permiten refugiarse en el territorio venezolano cuando la presencia de las Fuerzas Armadas intimida o amenaza el accionar de sus actividades criminales.


    Pero volvamos a mi relato hacia la base de Santa Cruz. Tiempo después de caminar, debido al cansancio, me hice a una orilla de la carretera por donde pasaba un riachuelo, de esos que solo se conforman cuando llega la época del invierno. Al rato de estar descansando escuché el motor de un carro, me puse de pie y me equipé de nuevo, disponiéndome a pararlo. Salí a la trocha y le hice la señal de pare al vehículo marca Nissan, uno de esos modelos de los ochenta. Al acercarme saludé a sus ocupantes, dos señores ya de edad. Eran los señores Santos González y Luis González, quienes me dijeron: “Soldado, ¿y usted qué hace solo por esta trocha?, ¿se perdió de sus compañeros o qué?, ¿pa’ dónde va, soldado?”. Les respondí que iba para la base militar de Santa Cruz, a lo que me dijeron que todavía estaba muy lejos y que, con mucho gusto, ellos me podían acercar. Procedieron a bajarse y ayudarme a ingresar al vehículo, abriéndome la puerta de atrás para que pudiera embarcar mi equipaje. También me dijeron: “oye, mijo, asegura ese fusil para que no se nos vaya a disparar aquí adentro”. Yo les dije que no se preocuparan.


    Continuamos la marcha y volvieron a preguntarme por qué estaba moviéndome de esa manera —solo, equipado y armado— por esa trocha, y yo les conté lo que hasta ahora ustedes han leído en este libro. Al término de mi relato, el señor Santos González le dijo a su amigo: “hombe, Luis, qué vaina todo lo que nos ha contado este muchacho, ¿qué tal la lealtad de este pelao? Tener que aguantar todo esto por guardarle la espalda al teniente… pero me imagino que así eran los soldados de Bolívar, para aguantar tanto y dejar lo que hoy tenemos por país”.


    A las dos horas de viaje pesado por esa trocha me dijeron: “soldado Zapateiro, mira, allá se alcanza a ver la bandera de la base militar de Santa Cruz. Si quieres te acercamos más o te quedas aquí, para que no te vean llegar en carro y te castiguen. Pero, antes de bajarte, echa a tu bagaje unas pacas de gaseosas y paquetes para que lleves y comas con tus compañeros. Óyeme, muchacho, nosotros cada quince días estaremos pasando por aquí y te vamos a dejar algo de comer con la señora de la tienda que está al frente de la base, ¿oíste?”. Les di mis agradecimientos a los dos y les dije que ojalá Dios les multiplicara su generosidad conmigo.


    Esperé en ese sitio hasta que escuché el ruido de otro vehículo, que sin duda alguna tenía que ser la Weapon (vehículo militar) en la cual se estaría moviendo mi capitán Sánchez Lombo. Al cerciorarme de que sí era esta, me equipé e inicié a caminar hacia la base. Al pasar por mi lado, me dijo: “así me gusta, soldado. Que, así como es un putas para dañar el carro de su capitán, sea un putas para caminar”. No se demoró en la base y, cuando salió de esta, yo aún caminaba y estaba próximo a llegar. Bajó la velocidad del vehículo, me miró y me dijo: “allí te dejé muy recomendado con el sargento Jaraba, comandante de la base. Ojalá te desertes”.


    Al llegar, todos mis compañeros de contingente se me acercaron para ayudarme con la tula y el equipo, pero, de manera inmediata, el sargento Jaraba exclamó: “Nadie ayuda a ese soldado, que le volvió mierda el jeep a mi capitán”, y allí inició otra nueva odisea con mi comandante de base.


    Pasados los días en la base de Santa Cruz, el trato del sargento Jaraba no era el mejor; se había quedado con órdenes claras de nuestro capitán Sánchez, comandante del escuadrón, de hacerme la vida imposible y hacerme desertar, situación que se convirtió en un reto para mí como soldado. Decidí aplicar lo aprendido en casa: obedecer y mostrar buenos modales ante tanto insulto y maltrato. Por ejemplo, tuve que hacer de centinela en las horas más pesadas de la madrugada, de una a tres de la mañana, y cuando terminaba mi guardia, me le tenía que presentar al sargento Jaraba, el cual me doblaba el servicio y me decía: “quédese ahí y vea amanecer, mi soldado Zapateiro, y así reflexiona sobre la manera como dañó el carro de mi capitán”. Al mediodía, mientras mis compañeros almorzaban, yo debía trotar dando vueltas alrededor de la base militar. Así transcurrió un mes exacto.


    Pasado ese mes, informaron al radioperador que llegaba un oficial de comandante de la base y se iniciaron los arreglos de esta para la entrega del mando. Ah, ¡qué sorpresa la mía!, y lógicamente qué moral, al ver llegar a la base al teniente Zamora, quien descendió del carro y pidió parte del personal en formación. De inmediato, el sargento Jaraba les ordenó a todos salir a formar con armamento y equipo, y cuando estábamos todos ya formados en la plaza de armas, procedió a darle parte al teniente Zamora. Él mandó vista al frente, saludó, y todos al unísono respondimos a su saludo de manera enérgica. Posteriormente prosiguió a ordenar a las tropas posición a discreción.


    Ordenó formación de revista, dejando espacios entre escuadra y escuadra, y pasó frente a cada soldado. Teníamos que presentarnos con nuestro nombre, apellido y lugar de nacimiento. Pasó por las tres primeras escuadras y, al llegar a la cuarta, yo hice mi presentación:


    —Buenos días, mi teniente, soldado Eduardo Zapateiro, de la ciudad de Cartagena. Me presento sin novedad.


    Él me miró y preguntó:


    —¿Está seguro, soldado, que se presenta sin novedad?


    Yo respondí:


    —Sí, mi teniente.


    Después el teniente preguntó quién era el soldado de régimen interno, es decir, el que lleva en orden la agenda y las actividades del comandante de la base. El sargento Jaraba le contestó que el dragoneante Cuesta, a lo que el teniente Zamora repuso:


    —A partir de la fecha, el régimen interno será el dragoneante Zapateiro.


    El sargento Jaraba, de inmediato, dijo:


    —Mi teniente, ese soldado es un mal elemento. Este soldado volvió nada el carro de mi capitán Sánchez viniendo de Buenavista hacia Carraipia, y mi capitán me lo dejó aquí muy recomendado.


    El teniente Zamora exclamó:


    —Sargento, ya di una orden, solo limítese a darle estricto cumplimiento.


    El sargento solo dijo:


    —Como ordene, mi teniente.


    Una vez pasó la formación, el teniente Zamora me llamó y me preguntó: “¿qué más lanza, qué me cuenta, cómo me le ha ido?”. Yo le conté de mi recibimiento en la base y el trato que me estaban dando por la situación presentada con el carro de mi capitán. Él me dijo: “bueno, lanza, a partir de hoy va a tener un mejor trato”.


    Así, empecé a organizar la oficina del comando, documentos y demás. Una de las funciones era elaborar la orden del día, que es el documento donde se nombran los servicios y se dan normas para regular los procedimientos de la base militar.


    Normalmente, como yo era conductor, salía con el teniente Zamora y otros compañeros a pasar revista de la frontera. Al finalizar estas actividades, por lo general me le presentaba al sargento Jaraba y le informaba sobre la actividad realizada. Recuerdo una vez que me dijo:


    —Siga así, mi soldado Zapateiro, que ya parece un pensador allá en la oficina, sentado como un pachá. Pero, soldado Zapateiro, quiero decirle que usted sigue prestando de centinela en el turno que le asigné antes de que llegara el teniente, y ahora vaya y dígale, para que me cambie la orden.


    Yo le respondí:


    —Cómo se le ocurre, mi sargento, usted da la orden y se cumple.


    Y así fue todo el tiempo. ¡Jamás incumplí una orden emitida por el sargento Jaraba! ¡Jamás!


    Pasados dos meses de la estadía del teniente Zamora en la base militar de Santa Cruz, él, al ser del arma de caballería, fue notificado de un curso de blindados en Brasil. En ese tiempo, el Ejército colombiano solo tenía blindados de la década de 1940, propios de los comienzos de la Segunda Guerra Mundial5, y ya para la época eran completamente obsoletos. Por esto, el gobierno del presidente Julio César Turbay dio los recursos para comprar nuevos vehículos en el país vecino, muy necesarios para la protección de la vida y la integridad de los soldados frente a los ataques de los grupos guerrilleros.


    Así pues, el teniente Zamora tuvo que presentarse de inmediato en el grupo Rondón, en Buenavista, y alistar la documentación y demás trámites para viajar a Bogotá y ultimar los detalles de su comisión al exterior. Entonces, todo volvió a la normalidad del mando al cual me enfrenté cuando llegué a la base.


    Una vez el teniente Zamora abandonó la base, me le presenté al sargento Jaraba para entregarle el cargo de régimen interno al dragoneante Cuesta, a lo cual el sargento repuso:


    —Mi soldado, ¿ahora solo puede ser régimen interno de los oficiales y no mío?


    —Mi sargento, lo que sucede es que usted venía trabajando con su régimen interno y de un momento a otro lo relevaron, y por respeto, yo debo nuevamente solicitarle que el soldado Cuesta vuelva a cumplir sus funciones —le respondí.


    El sargento se quedó unos segundos en silencio y después me dijo:


    —Soldado Zapateiro, en estos días pude percatarme de qué clase de joven es usted. Y le digo esto por el comportamiento que tuvo conmigo. Teniendo usted el respaldo del teniente Zamora, jamás me incumplió una orden y nunca puso el nombre del oficial para evadir e incumplir una orden emitida por mí, y eso dice mucho de usted. Así que no habrá cambio, usted sigue como dragoneante; hoy mismo enviaré los documentos al batallón solicitando su distinción como dragoneante.


    La reflexión que me dejó todo esto, y que quiero que quede para las futuras generaciones, es que siempre debemos ser muy conscientes de que la vida está siempre sujeta a cambios, y es entendible. Lo que sí debemos mantener y no cambiar nunca es nuestra forma de ser: esa educación y esas buenas costumbres traídas de casa, con las enseñanzas de nuestros padres, son las que deben prevalecer a lo largo de nuestras vidas.


     


     


    Pasado el tiempo, se presentaron unos relevos de las bases militares y a mí me correspondió rotar hacia una base conocida como Majayura. Esta, hoy en día, aún está activa y hace parte del grupo de caballería Matamoros, orgánico de la décima brigada blindada, de la que hablaré más adelante, pues luego fui su comandante y pude experimentar después de tantos años todo lo que estoy escribiéndoles… pero ya llegará el momento.


    En la base de Majayura conocí al subteniente Carlos Uribe, gran oficial del cual aprendí muchas cosas, que perdió su vida años después en un vuelo de prueba de helicóptero, cuando el Ejército apenas preparaba a sus primeros oficiales como pilotos. Quiero hacerle este homenaje, nombrándolo en estas páginas, para que su familia sienta regocijo y pueda percibir que, así esté hoy descansando en paz en su tumba, hay un soldado que después de cuarenta años lo recuerda. Esto significa trascender en la vida de quienes estuvieron a tu cargo, a los que, con tu ejemplo y acciones, les dejaste un legado. Este gran amigo, finalizado mi servicio militar, me comunicó que había adelantado el curso de lancero, y departí con él invitándolo a mi casa en Cartagena. Fue la última vez que lo vi… y a él, como a muchos oficiales más, les agradezco por todas sus enseñanzas, que fueron de gran ayuda y soporte a lo largo de mi vida.


    Con respecto a la aviación del Ejército, diré que, aunque el arma nació en 1919, solo hasta 1982 tuvo su primera promoción de diecisiete oficiales, en las instalaciones de la Escuela de Aviación Marco Fidel Suárez, en Cali. De esos diecisiete oficiales, solo doce lograron el objetivo de graduarse de pilotos de helicóptero, con una formación integral que recibieron también en aviones.


    El tiempo de mi servicio militar pasó tan veloz como suele pasar, aun en momentos clave de la vida de todos nosotros, y llegó la orden a la frontera de agrupar al cuarto contingente del 80 para iniciar el desacuartelamiento, con la alegría de haber podido cumplir con el deber de prestar el servicio militar obligatorio a la patria que nos vio nacer y crecer.


    CADETE EN UNA COLOMBIA CONVULSIONADA 


    Después de vivir todas estas experiencias, donde a mí y a mis compañeros nos tocó lavar nuestros propios uniformes y plancharlos aprovechando la presión del colchón y las tablas de la cama, y mil iniciativas más que se iban aprendiendo día a día, se fue despertando en mí la verdadera vocación por la milicia.


    Terminé mi servicio militar y, gracias a mi desempeño, obtuve la libreta como subteniente de la reserva. Salí con orgullo para mi ciudad, Cartagena, y resolví decirles a mis padres que ya no deseaba estudiar Medicina, que mi vocación se inclinaba por seguir la carrera de las armas, en la Escuela Militar de Cadetes General José María Córdova. Mi madre se mostró un poco inconforme con mi decisión, mientras que mi padre sí mostró alegría y orgullo. Los dos me dijeron que contaba con su apoyo, e incluso mi papá, en un momento, se me acercó y me dijo: “Eduardo, de verdad me alegra mucho que te vayas a formar como oficial del Ejército, y quiero decirte que llegarás lejos, si sigues ese camino”.


    El contexto de Colombia para aquel entonces no era fácil, afectado por los grupos guerrilleros de “primera generación”, que surgieron en la década de los años sesenta (Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia [FARC], Ejército Popular de Liberación [EPL] y Ejército de Liberación Nacional [ELN]), y los de “segunda generación”, que surgieron en la década de los setenta (Movimiento 19 de Abril [M-19], Quintín Lame y Partido Revolucionario de los Trabajadores de Colombia [PRT], entre otros)6, influenciados por factores internacionales como la Revolución cubana de 1959 y la Revolución nicaragüense de 1979. Estos eventos incitaron en Latinoamérica la toma del poder a través de acciones guerrilleras, por lo que se necesitaba que hombres con altruismo y convicción de defender la patria se dedicaran a la carrera de las armas, y esos sentimientos eran los que me embargaban cuando decidí entrar a la Escuela Militar.


    A finales de 1982 y comienzos de 1983, las acciones de los grupos al margen de la ley se incrementaron, y el gobierno de Belisario Betancur, presidente del momento, decidió entablar diálogos de paz con esos grupos, dándoles amnistía e indulto. En ese contexto, se activaron la primera y segunda divisiones del Ejército, y también se envió el batallón Colombia n.° 3 a la península del Sinaí, para participar en misiones de paz7.


     


     


    Mi llegada a la Escuela Militar de Cadetes, primero como aspirante y después como alumno, estuvo llena de anécdotas. Mi padre, feliz por mi decisión, me consiguió de inmediato pasajes en avión y me compró un vestido, porque “un cartagenero no puede llegar a la fría capital de la República vestido de ‘calentano’”. Así pues, viajé a Bogotá y me hospedé en la casa de unos familiares, que desde ese momento se convirtieron en mis acudientes.


    La noche anterior a mi ingreso dejé todo listo para presentarme al día siguiente ante el director de la oficina de incorporación, el brigadier general Nelson Mejía Henao (q. e. p. d.), con una carta de mi tío por parte de papá, el doctor Julio César Zapateiro, quien en ese momento era el gobernador del departamento de Córdoba. Recuerdo que era un jueves; esperé a que fuera el momento adecuado para ir hasta la dirección de la escuela y pedir la audiencia con el director. Su secretaria y ayudante me sentaron a esperarlo en la ayudantía. Cuando el brigadier general Mejía Henao salió, me levanté del asiento e interrumpí su caminar, colocándome a tres pasos de él, y me presenté como el aspirante cartagenero del que le habían hablado, quien, al igual que él, había prestado servicio militar como bachiller.


    De manera inmediata me hizo seguir a su despacho, habló por cerca de quince minutos y, seguido de un café, me hizo llevar a la oficina de incorporación para proseguir con los exámenes de admisión. Me preguntó si venía preparado para hacerlos y yo le respondí que sí. Resolví varios exámenes y, al caer la tarde, me preguntaron si quería presentar de una vez los que faltaban, o si prefería esperar al sábado y hacerlos con todos los aspirantes del país. Les contesté que los hiciéramos ese mismo día, y así fue. Terminé y me comunicaron que al mes salían los resultados y, si todo salía bien, me llegaba una carta a la casa.


    Tiempo después llegó la esperada carta, y en verdad sentí una inmensa alegría por ese sueño cumplido. Mi padre me expresó también su felicidad, y mi madre, lógicamente, su tristeza, pues, aunque me apoyaba, no era muy partidaria de esa decisión. Mi padre me dijo: “Hijo, la carrera militar es para los cachacos, mas no para nosotros los costeños. Así pues, debes esforzarte porque, si no, te rajan en el primer año”. Una vez matriculado, siendo ya alumno de la Escuela Militar, estas palabras me sirvieron de motivación para darlo todo y estar siempre a la altura, y así, representar a mi familia y a mis paisanos costeños de la mejor manera.


    Durante los tres años en que me formé como cadete tuve entrega total, sacrificio arduo, entrenamiento, milicia, disciplina y estudio; mi intención era cada día más clara, y me encomendé a Dios para poder lograrla. La estadía en la capital durante esos años no fue nada fácil, y el frío fue mi peor enemigo, ¡me dio duro casi todo el tiempo! En esa época no existían calentadores para el agua y nos tocaba bañarnos no con agua fría, ¡sino casi congelada! Recuerdo que en el grado de alférez tuve mucho dolor en las amígdalas y tuvieron que extirpármelas en el Hospital Militar, pues en los ejercicios de terreno y las campañas me molestaban demasiado.


    Durante mi paso por la Escuela Militar tomé diferentes cursos. Gracias a mi general Jaime Hernández López, hice el curso de Liderazgo o C-3 (comando y control) en 1985, en la Escuela de las Américas, en Fort Benning, en el estado de Georgia. Este curso, como su nombre lo indica, es para la formación de líderes de pelotón que conducen pequeñas unidades de combate. Es un curso muy técnico, dirigido por instructores estadounidenses, donde se entrena mucho el disparo o tiro con fusil AR-15, de calibre 5.56 milímetros, que es diferente al fusil alemán G3, de calibre 7.62 milímetros, que usábamos en Colombia; también se entrenaba mucho en el movimiento sobre el terreno. Allí pudimos compartir con otros cadetes y oficiales de América Latina. A este curso asistió toda mi promoción, algo que no siempre sucede, pues en otros cursos no viajan todos. Nosotros fuimos los primeros alféreces en ir a este fuerte, pues antes de ese tiempo, los cadetes iban a Panamá a hacer el curso en Fort Gulick.


    Algo que me marcó mucho en la Escuela, y que viene de mi familia, es que me propuse ser siempre un embajador de marca de mi patria, de Colombia. En todos los lugares donde he estado, siempre he querido dejar a Colombia por lo alto, y eso lo puse en práctica en cada comisión que tuve por fuera del país. Más adelante mencionaré lo que sucedió cuando fui comandante del batallón Colombia en el Sinaí, y cómo esta fue la mayor y mejor oportunidad para hacerlo.


    Durante mi paso por la Escuela también hice el curso de contraguerrillas, con oficiales tácticos, y el curso de armas para hacerme experto en rifle, mortero y ametralladora, las tres armas básicas del infante.


     


     


    Los cadetes de la Escuela tienen la oportunidad de escoger su arma o rama. En aquella época estaban la infantería, la caballería, la artillería, los ingenieros y las comunicaciones. Yo escogí el arma de infantería, en contra de lo que se podría pensar, pues venía de un grupo de caballería y, en consecuencia, lo “normal” habría sido escoger esa arma. Y creo que fue así porque todos mis comandantes de la Escuela habían sido de infantería; por ejemplo, el oficial comandante de pelotón y el oficial comandante de compañía, es decir… ¡todos! Quiero ser muy enfático al afirmar que las personas que a uno lo inspiran en la Escuela para incrementar la mística son los tenientes, muchos de los cuales se convierten más adelante en generales, por lo que se puede decir que los superiores no se equivocaron al escogerlos para que nos guiaran, y uno tampoco se equivocó al tenerlos como referencias de vida. Por ejemplo, recuerdo especialmente a los oficiales Manuel Gerardo Guzmán Cardoso, Jaime Alfonso Lasprilla Villamizar —quien sería comandante del Ejército— y Juan Pablo Rodríguez Barragán.


    Los comandantes que teníamos en la Escuela comenzaban a buscar a los mejores cadetes y a influir en la escogencia del arma de cada uno, y nos persuadían con sus medallas, pues la mayoría de ellos habían ocupado los primeros puestos de su promoción, como reflejo de ser buenos oficiales, con gran dedicación y vocación militar. A veces el de caballería me decía: “Vea, cadete Zapateiro, usted viene del ‘Rondón’, así que tiene que ser de caballería”, y luego me regalaba unas insignias metálicas, como los “sable-tanques”, y el de infantería y el de artillería hacían lo mismo. Sin embargo, yo tenía conocimiento de lo que hacían los infantes en el área de operaciones, ya que se les destacaba por ser aguerridos y por la moral que mantenían; incluso, algunos pelotones de infantería —grupos de no más de treinta hombres en ese tiempo— llegaban a salvar en ocasiones a las agrupaciones de Fuerzas Especiales Rurales. Y yo quería ser como ellos.


    Pude escoger el arma de infantería porque estuve entre los primeros puestos del curso; quedé de número veintidós, entre más de trescientos alumnos. Los oficiales de caballería, en forma jocosa, me dijeron muchos años después: “usted nos falló, debía haber sido de caballería, no de infantería”. Pero la infantería tiene una mística diferente a las demás armas, se maneja desde el corazón, y el que está ahí es porque le gusta. Los vehículos se desgastan, pero son operados por el hombre. La infantería lo es todo, como está inscrito en varias partes de las instalaciones militares: “el infante solo dejará de existir hasta que el hombre sea borrado por Dios de la faz de la Tierra”, y esta creencia se implantó en mí desde la Escuela Militar y guio mi vida como oficial del Ejército.


    Entre tantas vicisitudes que tuve en la Escuela Militar, sentí cómo mi carrera por poco queda truncada antes de ser oficial. Esto lo digo para que nadie, en especial ningún cadete, haga lo mismo. Faltaban unos dos meses para nuestra graduación, estábamos en clase y tuve una discusión con un compañero boyacense, de apellido Jiménez. Él estaba reclamando por una nota, y yo le dije que no peleara por eso. Acto seguido, nos agredimos a puños. Unos superiores nos descubrieron y nos llevaron ante el subdirector de la Escuela, el coronel Almario Vieda. Nos pusieron frente a él y mi coronel nos preguntó por el arma a la que pertenecíamos; le respondimos que éramos de infantería, y nos dijo: “ustedes no entienden que pueden salir a la misma unidad, al mismo batallón, ¡y cogidos a puños en el aula! ¿No han pensado en eso? Ustedes pueden tener un combate y puede suceder que alguno le tenga que salvar la vida al otro, o viceversa. Tienen que funcionar como hermanos, esto les puede llegar a costar la vida de sus hombres después”. Esta experiencia me dejó como enseñanza, y confirmó lo que mis comandantes me enseñaron, que debe existir una cohesión o espíritu de cuerpo entre nuestros compañeros para enfrentar cualquier situación difícil, y también que debemos ser tolerantes y pensar con cabeza fría antes de tomar decisiones.


    Finalmente, llegó el tan anhelado día de la graduación, y fuimos trescientos doce compañeros quienes recibimos el testimonio de subtenientes de manos del señor presidente Belisario Betancur Cuartas. Ahí estaban mis padres, Pedro Mario y Ofelia, y mis hermanos, orgullosos y felices de verme con mi grado de subteniente sobre los hombros… la tan deseada estrella que identifica el primer grado en el rango de la oficialidad había llegado, y me sentía orgulloso de vestirla.


    MIS RECUERDOS DE LA TOMA DEL PALACIO DE JUSTICIA POR EL M-19


    El ataque sufrido al Palacio de Justicia por parte del M-19 fue planeado a lo largo de 1985. El Informe Final de la Comisión de la Verdad sobre los hechos del Palacio de Justicia asevera y reseña una relación directa entre el acto terrorista del M-19 y el narcotráfico, específicamente el cartel de Medellín, por cuanto Pablo Escobar habría tenido una relación directa tanto con Marino Ospina como con Álvaro Fayad, quien sería el comandante de la guerrilla una vez se ordenó el ataque8.


    La relación entre el cartel de Medellín y el M-19 tenía como puente la postura radical y violenta en contra de los procesos de extradición. Los extraditables habían recrudecido sus amenazas ante los magistrados de la Corte Suprema, de la Sala Constitucional y de la Sala Penal, para que declararan inconstitucional la ley aprobatoria del tratado de extradición con Estados Unidos. De hecho, un mes antes del atentado del M-19, la cúpula de los organismos de seguridad del Estado y algunos ministros les comunicaron a los magistrados de la Sala Constitucional y al presidente de la Corte acerca del peligro que corrían, y el día del atentado, la única Corte que iba a sesionar era la Constitucional, que se disponía a debatir si el tratado estaba acorde a la ley9.


    Para este acto criminal, y como mencioné antes, Pablo Escobar sostuvo varias reuniones con los dos comandantes del M-19, comprometiéndose a aportar dinero, armamento ligero, explosivos y colaboración con el despliegue táctico. El objetivo de la toma era acceder al tercer y cuarto pisos, donde justamente se encontraban los cuatro magistrados sesionando, y donde fueron declarados rehenes de especial interés por parte de la guerrilla10.


    Yo estaba próximo a graduarme como subteniente, y ante la compleja situación del país, a los alféreces, que era el grado que ostentaba en esa época, nos sacaron a patrullar los barrios aledaños con la Escuela Militar, porque se pensaba que el M-19 podría efectuar un ataque contra esa instalación11. Siempre que hay un acto terrorista en Colombia, la Escuela debe estar atenta a lo que pueda pasar, puesto que es la alma máter del Ejército, y objetivo estratégico para cualquier grupo al margen de la ley. Fue algo tensionante para todos nosotros, porque fue la primera vez que nos sacaron a algo “real”, en una situación puntual, y allí fue donde sentimos la incertidumbre de entrar en combate o ser atacados por alguien; aunque persistía una sensación de miedo, nuestra vocación militar se reafirmó y, gracias al entrenamiento integral, pudimos dominar la zozobra. El grupo M-19, en aquella época, era muy beligerante, y el Ejército lo combatía en todos los frentes, logrando resultados operacionales que más adelante lo obligarían a sentarse a dialogar con el gobierno del presidente doctor Virgilio Barco12.


    ESCALANDO ETAPAS PARA SER GENERAL


    En el grado de subteniente fui trasladado al batallón de Infantería n.° 15, General Francisco de Paula Santander, ubicado en Ocaña (Norte de Santander). Recuerdo que mis hermanos me quisieron llevar desde Cartagena hasta mi primera unidad militar. Mi padre me había pedido que pasara por la clínica Madre Bernarda, para poder despedirse de mí. Al llegar a la clínica nos encontramos con una situación especial: mi padre estaba en cirugía, interviniendo a un paciente. La enfermera de turno salió y preguntó cuál de nosotros era el oficial, y cuando le respondí que era yo, me hizo entrega de una carta escrita por mi padre, en una hoja de historia clínica. En sus líneas dejaba ver una hoja de ruta, y se convirtió en eso para mí, en mi norte, en el camino de la oficialidad hacia el generalato. La carta decía:


    Eduardito, hijo mío, estoy muy preocupado por tu poco conocimiento del inglés, este es un idioma necesario para todo militar que desee progresar (cursos al exterior, etc., etc.).


    Mi interés es que seas un militar fuera del montón INTELECTUALMENTE. La disciplina militar y la preparación intelectual hacen al general. Debes tratar duro, recio a tus subalternos, pero con respeto, sin herir su integridad moral. El militar íntegro no se deja sobornar mediante halagos económicos. Estudia, hijo, estudia y recibirás tu recompensa. Tu padre que te quiere,


    MARIO


    Leída esta carta, desde ese mismo instante se convirtió en un azimut (es decir, en las indicaciones del camino correcto, en la vida militar) hacia el cual siempre debería apuntar. Y la llevé en mi billetera hasta que noté que se estaba deteriorando, así que resolví enmarcarla y dejarla en mi mesa de noche. Pasados los años, solo le cambio el marco.


    Llegué a Ocaña y me hospedé en un hotel para proceder a cambiarme el uniforme, pues esta había sido una de las instrucciones de nuestro comandante de pelotón en la Escuela Militar, el teniente Manuel Gerardo Guzmán Cardozo. Sus enseñanzas fueron vitales en mi primera unidad. Recuerdo que, en los últimos días de escuela, nos dijo a sus alféreces: “ustedes tienen que llegar a sus unidades con seis meses de antigüedad”, es decir, llegar demostrando que uno tiene experiencia en el mando, y así lo hicimos. Hoy pienso que hizo la tarea bien hecha. Después realicé mi presentación ante el comandante de la unidad y fui asignado a la compañía de instrucción y reemplazos del batallón. Conocí allí a mi primer capitán, la persona que tendría la responsabilidad de enseñarme y orientarme en mi carrera como oficial en la práctica, que es lo más importante en esos primeros años de carrera.


    MI PRIMER COMBATE


    Esta era una época donde los recursos eran muy escasos. Como ya expliqué, el gobierno del presidente Betancur había abierto el espacio para negociar con grupos guerrilleros como el M-19, EPL, PRT, Quintín Lame, la Autodefensa Obrera (ADO) y las FARC, pero al mismo tiempo se decidió reducir el presupuesto de defensa. Belisario Betancur, como presidente de la República, retomó la idea de la Comisión de Paz y la constituyó a través del decreto 2771 del 19 de septiembre de 1982, compuesta por cuarenta miembros13. A partir de ese momento, las FARC hicieron una tregua y un cese al fuego para adelantar conversaciones con el Gobierno, la sociedad colombiana, las instituciones y los altos mandos militares en la región de La Uribe, departamento del Meta, para lo que pidieron un despeje de la región.


    El 28 de mayo de 1984, después de varios encuentros entre el Gobierno y las FARC, se suscribió el Acuerdo de La Uribe, entre la Comisión de Paz del gobierno de Betancur y las FARC, y en mayo de 1985 apareció públicamente la Unión Patriótica como organización política de izquierda, impulsada por este grupo terrorista, y la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar, que agrupaba todas las guerrillas.


    Este escenario de diálogos permitió que los grupos armados ilegales se fortalecieran, debido a los dineros del narcotráfico, la extorsión y el asesinato, y el Gobierno no tuvo ningún instrumento con el cual obligarlos a negociar. Los mandos militares de 1982, encabezados por mi general Fernando Landazábal Reyes, incluso le habían advertido al presidente Betancur que ninguno de los guerrilleros tenía en su cabeza negociar nada, que solo se aprovecharían de la negociación para ganar espacios políticos14.


    Por supuesto, como la historia lo demostró, las Fuerzas Militares tenían la razón; el presidente no les creyó nada, aunque se le mostraron todas las pruebas del caso15, como cuadernos incautados a los guerrilleros con instrucciones de sus comandantes con notas como “debemos hacerle el juego a Belisario Betancur para alcanzar ventajas tácticas y estratégicas a nivel político y nivel de finanza”16. De igual manera, se le mostró que, por ejemplo, las FARC estaban desarrollando el “Plan político militar” para la toma del poder y, asimismo, diseñaron la “Campaña Bolivariana para una nueva Colombia”17.


    Recuerdo que la desfinanciación de las Fuerzas Armadas fue tan profunda que en esa época nuestros uniformes estaban en constante mantenimiento, debido a que no había más uniformes ni recursos. Como no había retazos o uniformes nuevos, debía darles mis uniformes viejos a los soldados para que remendaran los suyos. Las cartucheras en las que se llevaba la munición requerían una serie de correas especiales para mantener su vida útil y facilitarles a los soldados el uso de los proveedores cuando lo necesitaran, así como brindarles algo de comodidad; sin embargo, en esta época, les tocaba usar la reata del pantalón para tal fin. Los fusiles, que pesaban varios kilos, eran transportados amarrados con cuerdas, cuando debía haber una correa propia para ello, e incluso había unidades en las que los soldados debían simular los disparos en su entrenamiento, porque no tenían munición suficiente. Era una condición muy precaria por la que debían pasar los soldados en aquel tiempo para cumplir con su misión constitucional.


    Estos son errores que no deben volverse a dar en el futuro. Sé que la gente del común no dimensiona lo que estoy diciendo, pero es importante que sepan que, por las decisiones de unas personas que no conocían la realidad del conflicto, y que no soportaron económicamente el accionar de sus Fuerzas Armadas, se generó un alto costo para la patria, debido a la pérdida de la vida de muchas personas. Esto provocó pena, dolor y luto en sus madres, padres, hijos, hermanos, y demás familiares.


    En ese contexto entré en combate por primera vez, en Norte de Santander, con el batallón Santander. Por fortuna, iba bien acompañado de un grupo de hombres muy bien entrenados. Mi comandante de batallón era el teniente coronel Mario Castellanos Balaguera, quien me designó como comandante del pelotón especial, donde se encontraba el mejor sargento de la unidad táctica, el sargento segundo Juan de Dios Forero, quien se convirtió en el suboficial que me transmitió toda su experiencia.


    Cuando me asignaron al pelotón especial, el sargento Forero me orientó en cómo alistar mi equipo de combate o morral de campaña. Al principio uno quiere cargar de todo en el equipo, pero él me mostró que solo hay que llevar lo estrictamente necesario para el cumplimiento de la misión, y de esta manera no cargar con elementos que sean más de estorbo que de servicio. También me fue enseñando los procedimientos en cada una de las fases de una patrulla y cómo se cumple una orden de operaciones.


    Para centrarme en la fase de acciones en el objetivo, pasaré a detallarles el primer combate de mi carrera militar como oficial subalterno. Desarrollando el control militar del área, llegamos a un lugar en donde el sargento Juan de Dios Forero me llamó para posicionarme en la punta de la marcha del pelotón y me explicó sobre el terreno. Me dijo que estábamos en un punto crítico, que allí tendríamos que maniobrar (es decir, establecer la disposición de las tropas y las armas sobre el terreno, para actuar frente a una posible amenaza inminente de algún grupo armado).


    El sargento me dijo: “Nos vamos a dividir así: usted se irá por acá, aquí lo van a hostigar, aquí va a tener un combate, y mientras yo iré por aquí, apoyándolo”. Todo sucedió tal como él me lo dijo, ¡todo un táctico, el sargento! Siguiendo sus recomendaciones nos dividimos en dos secciones o grupos, para de esta manera ubicar las armas de acompañamiento (por ejemplo, ametralladoras y lanzagranadas, que se disparan desde lejos para apoyar los movimientos de las tropas o los compañeros) y las de apoyo (como morteros, que disparan parabólicamente granadas de 60 milímetros de diámetro). Como en el punto crítico, una cañada, perderíamos altura y, con ella, la ventaja militar, lo que nos dejaría expuestos, en condiciones desfavorables en el terreno, solo pudimos avanzar una vez estuvieron instaladas las armas.


    Ya con antelación el sargento me había dicho que, con seguridad, íbamos a ser hostigados con disparos, porque históricamente este era un sitio donde ya se habían presentado situaciones de combate (esto se conoce y se denomina conocimiento de los antecedentes históricos, que se convierten en lecciones aprendidas de combates anteriores y buscan reducir la comisión de errores y posibles muertes). En efecto, cuando estábamos cruzando por este punto crítico, fuimos hostigados con fuego directo por parte de estructuras u hombres del ELN, a los cuales pudimos repeler también con fuego nutrido (es decir, con muchos disparos). Ese día se presentó una contingencia, pues tuvimos hombres heridos; recuerdo sobre todo a uno que hirieron en los brazos, pero de igual forma, la estructura armada ilegal también sufrió bajas en ese enfrentamiento. Tres hombres quedaron fuera del combate. No dudé de mis hombres, definitivamente estaba con los mejores.


    Cuando los combates se dan en terrenos quebrados, como suele ser el caso de departamentos como Santander y Norte de Santander, donde la topografía es agreste, suelen ser muy rápidos. Y si uno como comandante maniobra en el terreno como me lo sugirió y explicó el sargento Forero, se puede lograr un balance y equilibrio en el enfrentamiento.


    Aquí pude ir aprendiendo a conocer qué se sentía estar bajo fuego real, en las condiciones de peligro y zozobra propias de las operaciones militares, pero a la vez pude experimentar cómo se debe controlar el miedo en esas situaciones. Yo lo defino como el estado que te mantiene con todos tus sentidos ALERTA, para lograr tu supervivencia, y esto solo se logra con entrenamiento, aplicando los principios más básicos de la guerra, planteados por el militar y teórico prusiano Carl von Clausewitz18 y utilizados por nosotros en este enfrentamiento19, aunque cabe mencionar que no todos se emplean en todas las acciones u operaciones militares.


    Durante mi estadía en el batallón Santander llegó trasladado de la península del Sinaí el capitán José Clovis Castelblanco Galindo, de mucha mística y sabiduría, muy entregado y sacrificado, quien nos recalcaba que, si les dedicábamos tiempo a la formación, capacitación, instrucción y el entrenamiento de nuestros soldados, nuestras vidas militares estarían llenas de glorias. Él me recordaba las palabras de mi padre cuando me decía que lo más importante en mi vida militar era que pudiera dar con excelentes capitanes y sargentos, pues ellos eran los que, además de tener el conocimiento, tenían también la experiencia suficiente para enseñarme. Un día le pregunté a mi padre por qué sabía todo esto si él no había sido militar, y él solo me respondió: “Hijo, todo lo encuentras en la lectura de los libros; por eso hay que leer, leer y leer… solo así se llega lejos”.


    El capitán Castelblanco marcó tanto mi vida que, más adelante, leerán una anécdota que estoy seguro de que también lo marcó a él de por vida. En tal virtud, en este libro solo encontrarán líneas de orientación para las nuevas generaciones, para hacerles más fácil su vida militar, que siempre reposará en los hombros de sus soldados. Es por esto que mis palabras aquí escritas siempre exaltarán el trabajo arduo y profesional de la persona más importante de esta nación: el soldado.


    Dediqué todo mi esfuerzo a los soldados, siguiendo las sabias palabras del teniente Jaime Alfonso Lasprilla Villamizar, quien nos inculcó siempre, en la Escuela Militar, que un buen oficial era aquel que tenía claros sus objetivos y propósitos, y trabajaba incansablemente para lograrlos. De ahí la importancia de la formación en nuestra escuela, porque es allí donde el teniente se convierte en fuente de inspiración de sus alumnos, que aspiran a graduarse como subtenientes. Podría nombrar a muchos, como, por ejemplo, a los oficiales Bernal Parada, Miguel Páez, Armando Pinzón, Héctor Murcia, Ómar Marcucci, y a un gran capitán, Luis Fabio Navarro Medina. Seguramente se me quedan varios por fuera de este listado, pero a todos los oficiales de la época les doy mis más sinceros agradecimientos por inculcarme todo aquello que los militares definimos como virtudes militares. Así fue como empecé a desempeñarme y curtirme en el ejercicio del mando, pues este es el que te lleva a donde solo tú te fijas llegar.


     


     


    Después de cumplir con la primera fase de instrucción básica del soldado, se llevó a cabo la revista de inspección de instrucción a la compañía, que consiste en revisar paso a paso los procedimientos para certificar que los soldados efectivamente recibían y entendían las fases de entrenamiento. Esta situación era normal y obligatoria, pues era la manera de certificar que los soldados estaban aptos para cumplir sus tareas institucionales. Fue así entonces que pude conocer a otro gran oficial, el mayor Jaime Alberto Gamboa Villamizar, quien se sumó a transmitirme sus conocimientos, y así aclarar aún más mi proyección como oficial. La revista a mi unidad fundamental fue excelente, y pude apreciar que cuando se trabaja en equipo, todo fluye. Los capitanes Rafael Álvarez Lopera e Hildebrando Rodas Lopera marcaron para mí un modelo de entrega total a la institución. La descripción de las virtudes militares es algo abstracto, pero en un militar se materializan en las acciones valerosas y la investidura, que lo destacan del resto de la sociedad, como una persona que sacrifica muchos capitales para defender la patria construida con sacrificio por nuestros antepasados.


    Mi estadía en el batallón Santander, entre 1986 y 1987, la percibía desde el nivel táctico, en donde se direccionan detalladamente los movimientos y las maniobras dentro del área de operaciones, necesarios para cumplir las tareas o misiones asignadas. Es el nivel donde estás con los soldados, donde te enfrentas cara a cara con el enemigo o la amenaza.


    No puedo continuar mi historia y desconocer lo que estaba pasando en el país en esa época, pues Colombia se encontraba en una problemática de seguridad muy compleja, y el conflicto estaba llegando a uno de sus puntos más críticos. Un nuevo gobierno iniciaba, el del doctor Virgilio Barco Vargas, en agosto de 1986, en el cual se continuó con el proceso de paz iniciado por el doctor Betancur. Para su desarrollo, nombró como consejero presidencial para la reconciliación, la normalización y la rehabilitación a Carlos Ossa Escobar, con un grupo de asesores compuesto por Gabriel Silva, Jesús Antonio Bejarano y Rafael Pardo, quienes se reunieron el 18 de septiembre de 1986 en Casa Verde, en el municipio de La Uribe20. La tregua y los diálogos terminaron el 16 de junio de 1987, cuando las FARC emboscaron y asesinaron a veintisiete soldados del batallón Cazadores21, en el Caquetá; con esto, la violencia se recrudeció, en especial los combates, no solo con las guerrillas tradicionales, sino también con la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar.


    SER LANCERO: UN HONOR QUE CUESTA. CURSO 153


    Con los resultados obtenidos en el batallón Santander, fui tenido en cuenta para estar en el cuadro de honor del batallón y, a la vez, fui seleccionado para realizar el curso de lanceros en el fuerte militar de Tolemaida, en el departamento de Cundinamarca. Esto me llenó de orgullo, y es bueno precisar que ser alumno de la gloriosa y única Escuela de Lanceros era uno de los objetivos que me había trazado en mi vida. Nos presentamos cincuenta y un subtenientes, todos compañeros pertenecientes al curso número 153 de Lanceros. En esta nueva experiencia nos enfrentamos a un pénsum académico totalmente diferente al de los años anteriores, pues el comandante para la época, el teniente coronel Carlos Alberto Ospina Ovalle, ordenó modificar algunos aspectos del curso, que se aplicarían durante su desarrollo.


    Este curso de combate me fortaleció como soldado, dejándome experimentar su propio lema: la lealtad, el valor y el sacrificio. Fueron diez semanas de exigencia máxima al cuerpo y a la mente, y este esfuerzo se mantuvo firme en todas las fases del curso, que busca explorar nuestro nivel de conocimiento y nuestra capacidad física. Por ejemplo, en la fase técnica y de procedimientos, se nos refuerza el desarrollo de habilidades y destrezas; en la fase de especialistas, ponemos en práctica el conocimiento y la operatividad de todo nuestro equipo físico por emplear; en la fase de planeamiento, se busca desarrollar de manera ágil, y en tiempo restringido, los planes por ejecutar en cada una de las misiones de las fases siguientes, como la de montaña y la de selva. Con todo lo anterior, quienes nos instruyen buscan entregarle al Ejército nacional especialistas en conducción de pequeñas unidades tipo pelotón.


    En el curso de Lancero se aprende lo que es la LEALTAD con la patria, con tu familia, con tus compañeros, con tus superiores, con tus subalternos, con nuestra institución y con uno mismo. Se comprende el significado del VALOR, lo que eres por tu actuación irreprochable, sincera y revestida de carácter; la manera como te ven y sienten quienes te aprecian y consideran. Y, por último, experimentas lo que es el SACRIFICIO, con lo cual deberás imponerte la mayor exigencia contigo mismo, motivado para merecer esa añorada y por siempre sagrada lanza, que te identificará como LANCERO.


    El curso marcó nuestras vidas y se convirtió en otro hito de nuestras carreras. El teniente coronel Ospina Ovalle estuvo siempre monitoreando el desarrollo de este, y en particular, participó como director en la fase de selva. Asimismo, estaba siempre presente en los ejercicios críticos, mirando en detalle y corrigiendo de inmediato cualquier situación irregular. No puedo dejar de decir que fue un curso exigente a lo largo de su desarrollo. A nuestro instructor táctico (es decir, al comandante de curso), el teniente Jorge Enrique Sierra Tapias, y a su ayudante, el sargento segundo Oliver Benítez Madroñero, y a los demás instructores, no me queda sino darles mis sinceros agradecimientos por todo lo aprendido durante este curso, donde se pone a prueba la exigencia con uno mismo.


    Finalizado el curso de lanceros regresé a mi unidad, muy orgulloso porque sobre mi pecho lucía la lanza, distintivo militar que identifica a un hombre preparado para enfrentar cualquier tipo de amenaza a la seguridad del país. Una vez efectuada mi presentación ante el comando del batallón, mi coronel Mario Castellanos Balaguera le ordenó al oficial de operaciones que yo debía integrar el pelotón especial, comandado por el sargento segundo Juan de Dios Forero. Cuando llegué al pelotón vino a mi mente el consejo de mi padre, cuando se refirió al conocimiento y la experiencia de los capitanes y los sargentos. Fue allí donde, con humildad, le dije al sargento Forero que yo llegaba al pelotón a poner todo mi empeño y que quería que me enseñara de su experiencia operacional. Y así lo hizo durante todo el tiempo, gesto que jamás olvidaré, y por eso lo menciono aquí.


    Espero que lo que he venido narrando les sirva como guía y ejemplo a las nuevas generaciones de oficiales, suboficiales y soldados, para que aprovechen al máximo la experiencia del suboficial, e incluso la de los soldados profesionales, que tienen diez, quince y dieciocho años de servicio en la institución militar. Ellos, los soldados, han recorrido un camino largo y difícil, por lo cual un buen comandante y líder de pequeñas unidades debe aprovechar y explotar esa experiencia. En esta unidad permanecí dos años, para luego ser trasladado al batallón de Infantería n.° 27 Magdalena, ubicado en Pitalito, departamento del Huila.


    El comandante de mi nueva unidad, en 1988, era el teniente coronel Eduardo Londoño Tamayo; falleció recientemente (q. e. p. d.), pero toda mi gratitud a él, a su señora esposa, doña Margarita, y a sus hijos. En esta unidad aprendí a diferenciar lo que eran las regiones de nuestro país, al comparar las culturas y tradiciones de Norte de Santander y el Huila. Desarrollé operaciones a lo largo y ancho del departamento, pero me referiré y centraré la atención en mi destino como comandante de la base de San Juan de Villalobos, donde estaba ubicado el campamento de la empresa que estaba construyendo la carretera que de Pitalito conduce a Mocoa.


    Mi experiencia en el batallón Magdalena


    El batallón Magdalena estaba ubicado en un punto complejo sobre el terreno, pero las condiciones de este y la instalación del campamento de la empresa petrolera que se custodiaba así lo exigían. Es aquí donde se valoró y se explotó lo que había aprendido durante los dos años anteriores. Mis aprendizajes en el curso de lanceros y las enseñanzas del sargento Forero me llevaron a poner en práctica los procedimientos y las medidas de control de seguridad en las instalaciones de bases militares fijas, a fin de reducir los riesgos para el personal que estaba bajo mi responsabilidad.


    Recuerdo que a lado y lado de la carretera el terreno era fangoso y se conformaba de greda o barro pesado, por lo que muchas veces los soldados, en sus registros, tenían que llevar palas, palines y cuerdas, en caso de que un soldado quedara enterrado en el lodo o barro hasta la cintura o el pecho. Dadas las condiciones físicas de este terreno, era muy difícil mantener la base militar en esta valiosa ubicación. Una noche recibí una llamada de mi coronel Eduardo Londoño, comandante del batallón (q. e. p. d.), donde me daba la orden de recoger el material de comunicaciones, armamento y demás pertrechos (comida, municiones, carpas, palas, rastrillos, entre otros materiales) y abandonar la base, para buscar un punto más favorable sobre el terreno. Esto sucedió hacia las diez de la noche; estaba lloviendo con relámpagos y rayos de alto calibre, y él me informó que la orden me la estaba emitiendo por orden superior, por una posible toma o asalto guerrillero.


    Ante esta situación, le solicité mantenerme en la posición ya establecida, puesto que el hecho de movernos me colocaba en una situación desventajosa ante cualquier estructura terrorista y guerrillera. Él me pidió evaluar muy bien el riesgo que corría con las tropas, y yo insistí en mantenerme ahí, y más bien poner en alerta máxima al personal bajo mi mando, activando los protocolos ya conocidos: personal 50/50 (mitad de hombres en descanso y la otra mitad atenta a cualquier eventualidad), empleo de posiciones para combatir, empleo de las armas de acompañamiento (ametralladoras) y armas de apoyo (morteros), así como cubrir puntos críticos y tener la munición de reserva a la mano, disponible para su empleo.


    Se hicieron algunos disparos de morteros a sitios reglados (definidos) con antelación, para disuadir y de esta manera llevar la iniciativa. Pasaron la noche y madrugada y no ocurrió absolutamente nada, pero siempre existió la amenaza latente de una toma guerrillera de esta base, que era clave para las FARC y el ELN, porque estaba ubicada en plena Bota Caucana. Meses después la orden fue desactivarla, por las malas condiciones de su ubicación y el pésimo tiempo atmosférico, que impediría cualquier posible apoyo aéreo o terrestre. Después me enteré de que, una vez levantada la base militar de San Juan de Villalobos, las instalaciones que quedaron allí fueron destruidas e incendiadas por las FARC.


    En este periodo, en 1988 y 1989, además de la compleja situación con las guerrillas, el fenómeno del narcotráfico se recrudeció en el país. Hubo varias acciones de los narcotraficantes, como el asesinato de un gobernador, del líder de la Unión Patriótica, de jueces, de policías y del candidato presidencial Luis Carlos Galán Sarmiento22. A finales de 1989, los enfrentamientos del Gobierno contra los narcotraficantes y las guerrillas fueron atroces, y Colombia se encontraba asediada por acciones terroristas en las ciudades. Además, con la caída del muro de Berlín, el comunismo en la Europa del Este cayó, lo que llevaría a los grupos guerrilleros a cambiar su ideología. Los tres grupos más beligerantes de Colombia en esos momentos, como lo eran las FARC, el ELN y el EPL, tenían su fundamento ideológico comunista en Mao Tse Tung, Lenin y Marx, y la caída del muro les hizo perder credibilidad ante el pueblo colombiano. A consecuencia de esto, acomodaron un nuevo discurso para continuar alzados en armas. Con los acuerdos de paz entre el M-19 y el Gobierno finalizaría la década de los años ochenta, con la esperanza de un mejor futuro, al inicio de la década de los noventa.


    EL DESTINO COMO HOMBRE DE FUERZAS ESPECIALES: SER PARACAIDISTA


    Al cumplir mi estancia en el batallón Magdalena, fui trasladado a la agrupación de Fuerzas Especiales Rurales, unidad que agrupaba oficiales, suboficiales y soldados especializados en combate, y que se ubicaba en el fuerte militar de Tolemaida, municipio del Nilo, departamento de Cundinamarca.


    Al llegar a la agrupación de Fuerzas Especiales, recibí la orden de entrar a las pistas de paracaidismo y adelantar este curso de combate, que tiene una duración de cuatro semanas. Realicé mi curso con un pelotón de soldados del batallón de Infantería Colombia n.° 28, y conmigo solo había otro oficial, el subteniente Antonio Beltrán, que se desempeñó como banderín (persona que lleva el estandarte, una pequeña bandera que representa la unidad militar). Yo fui el comandante de curso. Fue, sin duda, una gran experiencia. La idea de realizar los cinco saltos y saltar al vacío era una pesadilla, pues no deja de ser un riesgo abandonar una aeronave en vuelo con un paracaídas y su reserva, pero en estas circunstancias, esa sensación se convierte en seguridad, porque te mantiene alerta, y en eso consiste el curso. Allí te preparan para enfrentarlo y salir adelante. Se dice que “la alerta mental es la novia del paracaidista”, y así lo es. Todas las veces que lo hice tuve la misma sensación, y estoy seguro de que, si lo vuelvo a hacer, seguirá siendo igual.


    El curso de paracaidismo militar es muy técnico, y si el lector quiere conocer más sobre este tema, puede dirigirse a las notas agregadas a este capítulo, las cuales se encuentran al final del libro23.


    Una de las experiencias que tuve con respecto al curso de paracaidismo militar, y adelantándome un poco en la historia, fue que, cuando era director de la escuela de esta especialidad, a un soldado que se lanzó del avión su paracaídas no se le abrió. El salto no fue a gran altura, y su paracaídas NO abrió como normalmente pasa, sino que tuvo una falla y se vino en descenso, tipo rollo de cigarrillo (es decir, cuando las líneas de suspensión del paracaídas se entorchan y la apertura no es normal, lo que hace que la caída sea mucho más rápida). Cuando lo visité en el Hospital Militar el soldado me contó que, al ver esta situación, recordó cuando era soldado profesional novato, y en el curso de paracaidismo le enseñaron que, al enfrentarse a una falla de este tipo, tenía que preparar su aterraje o aterrizaje, pensando en que el impacto en tierra sería muy fuerte y tenía que saber descomponer su caída, para que su cuerpo NO sufriera ese duro impacto. Y así lo hizo; pegó fuerte los pies, dejándose llevar con el primer impacto de las plantas de los pies con la tierra; plegó las pantorrillas, el muslo y, después, el dorso, para hacer una perfecta ejecución de los cuatro puntos para recibir el impacto. Durante su descenso, el soldado solo venía pensando en organizar esta secuencia para aplicarla, y me agradeció que le hubieran enseñado la técnica, pues su curso de paracaidismo lo hizo cuando yo era comandante de la Escuela de Paracaidismo, y en el briefing o charla final, como se decía en ese curso, siempre se les recalcaba la secuencia de los pasos a seguir en caso de presentarse alguna falla.


    Como pueden leer y vivirlo mentalmente, el curso de paracaidismo es muy técnico, donde se desarrolla esta especialidad para que sea un método de inserción en futuras operaciones. En verdad, la experiencia del salto siempre será igual, pero después de tanta adrenalina que se siente antes de saltar, el recorrido al descender es un disfrute, en el cual uno se encuentra solo con el silencio, la tranquilidad y la verdadera paz, en la que puede apreciar todo lo que hay debajo de uno, y encima de su cúpula solo está DIOS.


    OPERACIÓN COLOMBIA, CASA VERDE: LA CAÍDA DE UN MITO EN LOS ALBORES DE LA CONSTITUYENTE 


    Una vez adelantado el curso de paracaidismo me incorporé a mi unidad, la agrupación de Fuerzas Especiales, y viajé a la ciudad de Bucaramanga. Aproveché para llevarles a los soldados algunas cartas de sus familiares y sus dos sueldos o salarios acumulados, para que dispusieran de estos. Se podía presagiar que venía una operación grande, porque el mando superior ordenó realizar un vuelo para trasladarnos hacia Arauca y terminar en vuelo de helicóptero a las bocas del río Ele, lugar donde se encontraba la agrupación de Fuerzas Especiales, apoyando las operaciones en esta región del país. Al llegar al punto indicado fui recibido por mi comandante de compañía, mi capitán Alberto José Mejía Ferrero, quien me presentó ante mi destacamento. Desde ese momento puedo decir con toda certeza que comencé a vivir una nueva etapa de mi vida militar, pues había llegado al nido de las águilas, donde solo llega una minoría selecta.


    La misma noche de mi presentación se ordenó, por parte del comando de la Agrupación, el mayor Reynol Díaz Tello, que nos alistáramos para iniciar a movernos desde las seis de la mañana hacia Panamá de Arauca, con el propósito de esperar órdenes del comando superior. Iniciamos a la hora convenida por el mando y fue una marcha forzada, donde solo hacíamos descansos muy cortos para tomar agua, masticar panela y poder consumir parte de la ración de campaña. Llegamos al punto fijado a las siete de la noche y nos ubicamos con seguridad en el sector designado para acampar.


    A los cinco días, la unidad en su totalidad fue helicoportada (llevada en helicópteros) de Panamá de Arauca hacia Arauca ciudad capital, y de ahí hacia Bucaramanga. Estuvimos en la Ciudad Bonita por una semana, donde oficiales, suboficiales y soldados (comandos, como se les conocía) aprovecharon el dinero de su sueldo para hacer algunas compras para sus familias. Posteriormente, fuimos aerotransportados en dos vuelos de avión C-130 Hércules hacia el fuerte militar de Tolemaida, nuestra sede. Los soldados salieron a su permiso a descansar después de las operaciones y pudieron, de esta manera, llevar los elementos adquiridos a sus hogares. Hasta ese momento, las actividades que se desarrollaban presagiaban que iba a pasar algo grande, ya que los movimientos de un lugar a otro no eran normales.


    Al regreso del permiso entramos a un entrenamiento muy riguroso, al que se sumaron unidades distinguidas en combate rural, como el batallón de contraguerrillas Héroes de Arauca, La Diosa del Chairá y otras unidades especiales con soldados voluntarios. En verdad, se hablaba de una gran operación, pero nada se conocía al respecto; nuestra misión solo era entrenarnos, entrenarnos y entrenarnos, y así lo hicimos. Iniciamos alistamiento para el despliegue operacional y el planeamiento detallado de la operación, sin dar nombres de sitios exactos, ni coordenadas, ni ningún otro dato que pusiera en evidencia qué se estaba pensando ejecutar. Todo estaba listo para el despliegue, así que nos trasladamos a la plataforma aérea de Tolemaida, hoy bautizada con el nombre del general y expresidente de la República Gustavo Rojas Pinilla.


    Allí se concentraron las tropas de la Agrupación de Fuerzas Especiales, los bagajes, abastecimientos, y demás, y fuimos aerotransportados a la base militar de Apiay, en Villavicencio. Se hicieron otros movimientos de manera táctica, motorizada, hacia los puntos previamente establecidos por el mando. Mi unidad fue ubicada en Vista Hermosa, departamento del Meta, y después se corrió el rumor de que nuestra operación iba dirigida hacia Casa Verde. Este aspecto fue muy negativo, pues se rompió la seguridad operacional y, con ello, un principio de la guerra; no el más importante, pero sí uno vital para lograr el estado final deseado de cualquier operación militar: EL SECRETO.


    Ya ubicados en Vista Hermosa, ese 9 de diciembre de 1990, se escuchaban los aviones de combate de la Fuerza Aérea Colombiana (FAC) surcando los cielos, y a lo lejos se oían las detonaciones de explosiones. Se hablaba de un asalto a Casa Verde, lugar que por décadas había sido la madriguera de la guerrilla de las FARC. Mientras esto sucedía, las unidades eran organizadas por vuelos para ir embarcando en los helicópteros UH-60 Black Hawk de la FAC. Se hablaba de una primera rotación o entrada al sitio, ejecutada por la Agrupación de Fuerzas Especiales rurales y el batallón de contraguerrillas Héroes de Arauca.


    Muy pronto vimos en el aire, acercándose hacia la zona de embarque, seis helicópteros UH-60, y fueron llegando y parqueando en cada lugar demarcado con la “H”. Para el embarque de la segunda rotación de tropas, o segundo grupo, una vez se abrieron las puertas del helicóptero pude percibir con mis propios ojos sangre, que muy seguramente era de los heridos de la primera rotación. Los pilotos les daban órdenes por señales a los técnicos de la tripulación, y estos, a su vez, nos contaban que, en efecto, en el sitio de desembarco el fuego era nutrido.


    Embarcamos y la tripulación de la aeronave cerró las puertas de los helicópteros, y las seis aeronaves salieron de nuevo rumbo a Casa Verde, ubicada en la vereda La Ucrania, del municipio de Uribe, en el departamento del Meta. Cuando íbamos en vuelo a lo largo del cañón del Duda, se podía escuchar como si nos estuvieran disparando a lado y lado del cañón; y claro que así era. El sonido es como el que se escucha cuando se están haciendo palomitas de maíz.


    Después de cuarenta minutos de vuelo, los tripulantes anunciaron que estábamos próximos al punto de desembarco de las unidades, para lo cual todos teníamos ya un PON (Procedimientos Operacionales Normales), los cuales se emplean para cada tipo de tarea. Nos concentramos en nuestro desembarco para desarrollarlo de la mejor manera y evitar al máximo tener heridos en este.


    Abrieron las puertas de la aeronave y, en segundos, los veinte hombres estábamos desembarcados y desarrollando la maniobra terrestre. Logré comunicación inmediata con mi comandante de la agrupación, el mayor Reynol Díaz, quien desde la tumba del guerrillero Jacobo Arenas, la cual empleó como cubrimiento y protección, me hacía señales con su pañoleta para que lo identificara. De inmediato, me dio la orden de tomar posición en un terreno elevado cerca de un sembrado de caña de azúcar, para aliviar la presión del fuego nutrido de los guerrilleros. Luego di la orden de avanzar mediante la técnica de fuego y movimiento, algo ya mecánico, porque en eso consiste el entrenamiento riguroso: en ejecutar de manera mecánica lo que se practicó como unidad. Así pues, pudimos avanzar sin contratiempos frente al fuego cruzado que recibíamos de las partes altas, ya que desde ahí tenían nidos de ametralladoras que poco a poco fuimos neutralizando, con el avance de las tropas comprometidas en la operación, que se había bautizado Operación Colombia.


    Fuimos alcanzando puntos en el terreno con construcciones hechas por la guerrilla de las FARC durante décadas, y día tras día fuimos ganando terreno crítico en lugares montañosos, que para ellos eran de mucha ayuda, pues quien pelea subiendo siempre tiene una gran desventaja sobre el adversario. Los días fueron pasando y pudimos ver hombres nuestros heridos y asesinados por el fuego enemigo, pero también se causaron muchas bajas a los integrantes de las FARC.


    Con la sincronización de las unidades empeñadas en la Operación Colombia se fueron consolidando los objetivos trazados y planeados, en función de posicionarse en ubicaciones estratégicas, como la zona de desembarco principal, llamada Tumba del guerrillero Jacobo Arenas; el campamento La Casona, del guerrillero Marulanda Vélez; el campamento Hueco Frío, del guerrillero Alfonso Cano; el campamento el Mirador, del guerrillero Raúl Reyes, y muchos otros que se fueron definiendo con el pasar de los días. En cada uno de estos sitios se encontraron muchos elementos de valor para la inteligencia militar, que nos permitieron seguir adelantando acciones ofensivas contra estas estructuras guerrilleras criminales de las FARC.


    La Operación Colombia se lanzó el 9 de diciembre de 1990, día en el que el pueblo colombiano se reunía a votar para elegir a los miembros de la Asamblea Nacional Constituyente de 1991, tras una serie de operaciones en las cuales las Fuerzas Armadas habían logrado captar información real y debilitar algunas trincheras y búnkeres circundantes a Casa Verde.


    La ruptura de las negociaciones de paz con las FARC, además de la serie de operaciones y seguimientos realizados a los miembros del Secretariado y los puntos especialmente sensibles de la Operación Colombia, llevaron a que ese 9 de diciembre de 1990 efectuáramos el asalto helicoportado, con una aproximación terrestre simultánea y un ablandamiento de piezas de artillería. Esta operación se hizo de manera conjunta con la Fuerza Aérea, con el apoyo de sus helicópteros y bombardeos24.


    En meses anteriores se habían efectuado operaciones conducentes al Estado Mayor del Bloque Oriental (EMBO) y a los demás guerrilleros circundantes a Casa Verde, inexpugnables hasta ese entonces. La Operación Centauro, como se denominó, estuvo dirigida a desmantelar el EMBO, en la cual fueron dados de baja entre cuatro y diez guerrilleros25, y sirvió como cimiento fundamental para la ejecución de la Operación Colombia, que finalmente recuperó la soberanía de la región y tuvo un alto valor simbólico, debido a la desmitificación del poderío de las FARC en la zona.


    La sorpresa lograda en la Operación Colombia tuvo éxito. Entre otros objetivos destruidos, allí se encontraban las radiocomunicaciones (sobre todo presentes en el EMBO), los depósitos y la infraestructura de mando de las FARC. Se recopilaron archivos, la contabilidad sistematizada —que conservaba registros de los ingresos millonarios gracias a las economías ilegales donde las FARC hacían presencia— y, sobre todo, se destruyeron las viviendas de los cabecillas y demás infraestructuras utilizadas para la defensa de la zona y el ataque a la fuerza pública26.


    Si bien la victoria del Ejército nacional fue contundente, el resultado fue muy alto en cuanto al valor simbólico de la operación, puesto que se tomó un objetivo de importancia estratégica, considerado blindado e “inexpugnable”. Lo cierto es que también existió un repliegue por parte de los jefes del Secretariado de las FARC, que lograron huir antes de ver afectada su integridad en medio de los ataques, aprovechando las condiciones atmosféricas favorables y la topografía y vegetación que imposibilitaban su rastreo con eficacia27.


    Aunque en la operación no se pudo dar de baja a los jefes del Secretariado, la victoria sobre Casa Verde por parte del Ejército nacional sirvió para comenzar la década y el nuevo proceso constitucional con impulsos renovados. En abril de 1990 se creó la brigada móvil n.°1, y un año después la brigada móvil n.°2. La creación de estas brigadas móviles implicó una innovación decisiva, rompiendo el esquema de brigadas con jurisdicción territorial asignada y pasando a un modelo más flexible de ejercicio de la soberanía sobre el territorio, dado que, como lo dice su nombre, se movilizan en el territorio nacional, dependiendo de las necesidades operacionales en materia de seguridad. Además, se logró un contrato con Israel para la fabricación de los fusiles Galil en Colombia, en 199428.


    Desde lo político, la nueva Constitución y la Operación Colombia también trajeron cambios sustanciales. Las FARC perdieron el lugar desde el cual habían iniciado las fallidas conversaciones de paz con el Gobierno, donde se sentían seguros para poder negociar, dado que Casa Verde era considerada su centro de operaciones29. Asimismo, la nueva Constitución trajo consigo intentos optimistas de asumir con una visión política, y un poco más integral, la problemática del conflicto y la estrategia militar para abordarlo, con la creación de la Estrategia Nacional contra la Violencia y de la Consejería Presidencial para la Defensa y la Seguridad, y con el nombramiento de un ministro de Defensa civil, lo que rompía con la tradición proveniente desde 1953 de nombrar militares en dicho cargo30.


    Finalmente, la Operación Colombia también supuso un cambio político en la concepción estratégica del conflicto. En efecto, las FARC habían convertido al departamento del Meta en un foco de atención para las acciones gubernamentales y políticas realizadas a través de sus actos terroristas y proclamas políticas. Gracias a su ubicación geográfica, el Meta se convirtió en el nudo de desarrollo de la expansión guerrillera en el país, estructurado desde la Séptima Conferencia de las FARC de 1982, en el Guayabero, en la cual se acordó, entre otros puntos, el despliegue estratégico en la cordillera Oriental, desde La Uribe hasta la frontera con Venezuela, ubicando a Bogotá en el centro, consolidando así la guerra de posiciones31. Con esto como base, el ataque a Casa Verde significó simbólicamente una victoria, pero también lo fue en el plano estratégico, por cuanto las FARC perdieron el nicho clave desde el que se desplegaban sus combatientes y se desarrollaban sus economías ilegales con miras a amenazar a Bogotá. Rindo aquí un homenaje a los hombres de Fuerzas Especiales y del batallón de Contraguerrillas n.° 7 Héroes de Arauca (comandado por el capitán Germán Escobar Tovar y sus tenientes Mario García y Ricardo Escobar), a los pilotos de la FAC y a todos quienes ofrendaron sus vidas en esta operación… Paz en sus tumbas.


    FORMANDO OFICIALES: EXPERIENCIAS EN MI ALMA MÁTER 


    Completados dos meses de operaciones, se anunciaron los traslados de algunos miembros de la unidad, entre los cuales figuraba yo. Saldría trasladado como oficial de planta a la Escuela Militar de Cadetes General José María Córdova. Lo anterior me dejó un poco contrariado, pues salir del sitio donde me encontraba y dejar a mis hombres no era nada fácil para mí, y estoy seguro de que tampoco lo es para ningún comandante. Sin embargo, a Casa Verde llegaron los comandantes del momento, mi general Manuel Alberto González Murillo, mi general Manuel Bonnet y mi general Luis Humberto Correa Castañeda, comandante de la Operación Colombia, quien para la época se desempeñaba como comandante de la séptima brigada del Ejército. En uno de los campamentos se abrió un helipuerto y llegaron a visitarnos y condecorarnos por primera vez con la medalla de Servicios distinguidos en orden público, que se les otorga a los militares que han tenido un desempeño sobresaliente en la conducción de operaciones militares.
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